
El lugar de la imaginación en la 
convivencia escolar

Uso pedagógico de la 
imaginación en 
la convivencia escolar
El concepto de lo imaginario ha sido retomado desde diferentes 
espacios del conocimiento a lo largo de la historia de la 
humanidad. Disciplinas como la antropología, la sociología, la 
filosofía, entre otras, han venido demarcando el camino teórico 
y metodológico del campo de la imaginación.  

Lo que se busca con posicionar conceptos como la imaginación 
o lo imaginario en la escuela, es resaltar la importancia de 
comprender el mundo a través de lo simbólico. En escenarios 
pedagógicos puede retomarse la riqueza de la 
imaginación una forma de comprender el mundo. 
La escuela puede asumir lo imaginario como 
una manera de crear realidades posibles, desde 
ambientes pacíficos que superen las utopías y que pongan 
a la orden del día escenarios convivencia pacífica.

Entonces ¿de qué forma desde la escuela es posible fortalecer esa 
capacidad creadora, de comprender el mundo y la convivencia 
desde lo imaginario? Tal vez se puede partir de las narrativas 
que rodean las vivencias de los individuos en cada etapa de la 
vida, las cuales son fortalecidas desde la práctica pedagógica. 
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«Los estudiantes están 
imaginativamente vívidos, por 

eso es muy importante mantener 
la posibilidad y la capacidad de 

asombro, relacionada directamente 
con sus emociones»

«Un niño o una niña que crece 
escuchando relatos es capaz de 

entender la diversidad del mundo»

¿Pero cómo lograrlo? Puede ser haciendo «más imaginativa 
la enseñanza» (Egan, 1999, p. 78), generarando la 
capacidad de sentirnos identificados emocionalmente, 
desde una línea de construcción narrativa, desarrollando 
la capacidad imaginativa en los estudiantes, para construir 
ambientes de convivencia, donde exista el reconocimiento de 
la otredad, la capacidad de asombro y el desarrollo de un nexo 
afectivo.  

Los estudiantes están imaginativamente vívidos, por 
eso es muy importante mantener la posibilidad y la 
capacidad de asombro, relacionada directamente 
con sus emociones y la forma en que se relacionan con el 
mundo y con quienes cohabitan.

Sin lugar a duda, posibilitar que un sujeto incorpore en las 
posibles comprensiones que puede tener del mundo, sus 
emociones y nuevas formas imaginativas de ver las cosas, abre 
la posibilidad a que desarrolle su identidad e individualidad 
a partir del análisis crítico de los hechos y realidades que le 
rodean. La posibilidad de generar un nexo afectivo 
con lo que se enseña y aprende en la escuela, puede 
llegar a estimular la imaginación causando efecto en las 
emociones e impactando la convivencia escolar.

La posibilidad creadora de imaginar la convivencia, 
apoyada por la acción pedagógica de los maestros, 
constituye una gran oportunidad de configurar 
ambientes pacíficos en los cuales convivir. 

31

- AULA VANGUARDIA -

mailto:johannarjj%40gmail.com?subject=


«La posibilidad creadora de imaginar 
la convivencia, apoyada por la 

acción pedagógica de los maestros, 
constituye una gran oportunidad de 

configurar ambientes pacíficos en los 
cuales convivir»

Para Martha Nussbaum «La imaginación narrativa constituye 
una preparación esencial para la interacción moral» (Nussbaum, 
pág. 123), ya que, a través de emociones como la 
empatía, se puede contribuir en la conformación de 
una idea de comunidad. La capacidad de imaginación 
permite a los individuos «comprender los motivos y opciones 
de personas diferentes a nosotros» (Nussbaum, 2016, p. 117) 
y la educación debe asumir esta posibilidad como un medio 
configurar un escenario para la comprensión empática del 
mundo y la relación con los otros.

Lo que nos queda es revisar si vale la pena cuestionar el 
papel que ocupa la escuela en el desarrollo de la imaginación, 
analizar si es posible reflexionar en torno a la posibilidad de 
construir una práctica pedagógica  que no limite el mundo 
de lo imaginario, que no debe reduzca sus actividades a lo 
meramente pragmático, a lo evidente a los sentidos, y que , 
por el contrario, apueste por la recuperación de lo imaginativo,  

desde los usos de la memoria y la narrativa, orientada hacia la 
comprensión de las realidades que nos rodean en un país como 
el nuestro. Comprender el mundo, para convivir.  
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